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La acción pasa en Beraieo, pequeño p̂ ieirto de mar en 
Vizcaya, en casa del Coronel, año de



ACTO UNICO.

El teatro representa una sala baja ochavada. En el fondo 
una reja grande por donde se verá el jardín: dos puer­
tas laterales en primer término, y en segundo dos 
ventanas practicables.

ESCENA PRIMERA.

El CAPITAN GUTIERREZ , entrando poi' el fondo.— To m ás , 
asomado á la ventana.

Gutier.
Tomas.
Gutier.
Tomas.
Gutier.
Tomas.

Gutier.
Tomas.

Gutier.
T omas.

Gutier.
Tomas.
G utier.

Tomas.

Hola! ToraásL..
Presente, mi capitán.
Y  el coronel?
En el jardiiiy mi capitán.
Y  las señoras?...
(Riendo maliciosamente.)
También. Jel je! je!
Eh?,', . . :  ̂ .
Sin duda estarán esperando; porque el notario 
tarda... á las seis en punto debe estar aquí.
Ya son ocho veces con esta.
En cuanto á eso, mi capitán, ella es la que tiene 
la culpa.
Tienes razón ; hace ya cuatro años...
Cuatro años?
Cabales. El coronel y yo vinimos de Madrid á 
establecernos en este villorrio, un ano despues 
de la muerte del primer marido de su hija. Dos 
oficiales como nosotros vejetar aquí!
Pero en cambio, aquí encontró el coronel úna



Aiiijer jóveii, bonita, y  ayer hizo cuatro anos que 
se casó... dig-o, que se volvió á casar, justa­
mente el día que se atrevió usted á hacer su 
primera declaración á su hija... A lgo larga es 
la fecha... Me parece que ya es tiempo de que 
esto concluya de una vez.

Gutier. Por qué?
Tomas. Hay moros en la costa, mi capitán.
Gutier. Moros?
Tomas. Quiero decir, que hay amante.
Gutier. Hola! Holaf Cuenta á ver...
Tomas. Hace quince dias que he tomado la filiación a 

un paisano flaco y  estravagante que ronda al 
anochecer cerca de la tapia del jardin... y  me 
parece que anda á la husma de las señoras.

Gutier. Pero tú crees que no ronda ála hija del coronel?
Tomas. Me parece que no, mi capitán.
Gutier. Sabes dónde vive?
Tomas. Si, vive en la tercera casita en la ribera del 

mar. , , . ,
Gutier. Bien! Yo veré... (̂ Se oyG Jet vo% dcl coronel-) 

Silencio, Tomás.

ESCENA II.

Dichos.— El Coronel.— Luisa.

CORON. Te aseguro, Luisa, que se han fijado los carte­
les en todas las esquinas del pueblo... y en el 
puerto... y  en...

Luisa. Mi pobre Hernani! Un anihialllo tan mono! No 
me consolaré nunca.-—Adiós, Gutiérrez, todo 
nos sale á pedir de boca. Modesta parece que 
por fin se decide... y  esta vez...

CoRON. Y  mi mujer va á invitar á los amigos para que 
asistan á la  comida... el notario no puede tar­
dar... y  se firmarán los contratos...

Gutier. Querido amigo, este es el dia mas feliz de mi 
vida...

CoRON. {A  Luisa.) Y  cuántos son los con vidados?
L uisa. Qué se yo! No los he contado! Hoy tengo un



humor insoportable. Dig-a usted, Gutiérrez, no 
ha visto usted por casualidad á mi perro , á mi 
pobre Hernani?

GuTtER. Desg-raciadameute... no le he visto.
Luisa. No puedo comprender la fatalidad que pesa so­

bre mis perros... cinco se me han perdido en 
menos dé un año._

Gutier. (Cotí calma. Guiña el ojo al coronel.) Es raro.
Tomas. (Rie7ido h'iitalmente.) Áh! ah! ah!
CoRON. Quieres callarte, animal? Largo de aquí.
Tomas. Bien, mi coronel. ^Media vuelta, en retirada.) 

(Váse por el fondo.)
L uisa. Y  decir que no pareció ninguno!... Pero has he­

cho lijar bastantes carteles?...
CoRON. Dale! Pues no te he enseñado un paquete de 

doscientos la semana pasada? Ya te he dicho 
que los he mandado poner en todas las esqui­
nas. No es cierto, Gutiérrez?

Gutier. Sin duda!... , carteles azules y amarillos... «Un  
faldero blanco... llamado Hernani... se dará un 
buen hallazgo...» Por todas partes se vé esto!

ESCENA IIL

Dichos.— Modesta .

CoRON. Aquí está mi querida Modesta. Gutierreíí.)
(Toma una postura interesante, hombre!... Bue­
nos dias, hija mia.

Gutier. (Saludando.) Señora.,.
CoRON. Y  bien, hija mia...
Modest, (Bajando los ojos.) Papá, no está usted solo...
CoRON. Solo estoy.
Modest. Pero, papá...
CORON. Te digo que estoy solo! Mi mujer no se cuenta, 

y siendo Gutiérrez tu futuro... tampoco debe 
contarse.

Gutier. Sin embargo, (Haciendo ademan de irse.) seño­
ra, si usted lo exige...

Modest. No, quédese usted, capitán; es preciso que sepa 
usted lo que voy á decir á mi padre ! (Modesta
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va á estrecha!' la mano de Luisa mienti'as que 
el coronel y Gutiérrez hdblan aparte.) Ho. leído 
usted la carta de ese joven, que haloita en la 
ribera del mar?

L uisa. (Enseñándola.) Sí.
Mobest. Cree usted que me ame sinceramente?
L uisa. (^Pobre Modesta!) Temo que le engañes...
CoROA'. (A lto á Gutiérrez.) Vas á verlo. (A  Modesta.)

Habla, hija, veamos. Qué es lo que tienes que 
decir?

Modest. Papa, en asuntos de matrimonio...
CoRON. Y  bien... qué?
Gotier. (Estoy pendiente do un hilo.)
M odest. Pues, papá, he reflexionado...
Gutier. (Pícara suerte!)
CoRON. Vete á paseo!
L uisa. Escúchala, Pedro; quizás...
Modest. He esperimenlado por mí misma los sinsabores 

y amarguras del himeneo, para no temer los 
peligros de una unión precipitada.

CoRON. Precipitada, despues de estarlo pensando cua­
tro años? •

Modest. Pero ya vé usted, mí cualidad de viuda y mi 
situación especial, me hacen esperar...

CoRON. En ñn, te concedo un armisticio de dos horas.
N o se rae burlará mas. Tu marido era un pica­
ro que me engañó indignamente: me dijo que 
gozaba de una salud completa, y se ha muerto!

L uisa. Ahí verás á lo que está uno espuesto!
CoRON. Sí, querida, casándose con un desconocido. En 

fin, hija, escucha: eres mayor de edad, puedes 
hacer lo que te de la gana; pero si vuelves otra 
vez á hacer la pantomima de despreciar á mi 
amigo Gutiérrez, te irás á consultar el voto de 
tu corazón donde quieras, pero fuera de mi 
casa.

Gutier. (Demonio!^
Modest. Papá, pido la libertad de elección hasta que lle­

gue la hora de firmarse los contratos... será 
una rareza... una locura... lo que ustedes quie­
ran; pero se lo suplico á usted, papá, y  á usted 
lambien, capitán. Accedan á esta exigencia, 
que será la últivna.
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CoRON. Por vida!... Accedemos, no es verdad, Gutiér­

rez?
Giítier. Pero no reparas...
CoRON. Déjame hacer! Ya son {Saca el relé.} las cin­

co... el notario viene á las seis... si quieres 
vestirte y reflexionar, no tienes mas que el 
tiempo preciso; así, pues, anda.

Modest. Gracias, papá, y  á usted también, capitán.— ■ 
(A.quel tan joven, tan interesante, y este tan 
viejo, tan feo?... Qué haré?.../

Luisa. Adiós, yo voy á pasar las esquelas de convite 
á nuc.slros amig-os; mira, si alguien trajese a 
Hernani, dale una onza de recompensa.

CoRON. Una onza! Bien, bien! (Un puntapié!) {Vánse 
Luisa y Modesta.)

ESCENA IV.

E l Coronel.— El Capitán.

CoRON. Pero no estás viendo cómo amarga mi vida con 
esos innobles perros! Yo quisiera mas bien que 
le diese la mania... porqué sé yo qué... por 
tocar el piano...

Gdtier. A y  coronel, yo me alegraría mucho, muchisi- 
m'o de que mi mujer tu viese una pasión inofen­
siva como esta... Es una garantía... una segu­
ridad...

CoRON. Quizá tengas razón , pero desde que vi espirar 
á mis piés á mi pohre hermano con las convul­
siones de la rabia, no puedo sentir que un per- 
1*0 me roce las botassin estremecerme ; Ies tengo 
un miedo atroz, especialmente en verano. Oh! 
maldito Twrco ! bien villanamente pagó ¡as ca­
ricias que le prodigaba su amo : aun me parece 
estar viendo los desgarradores lamentos de mi 
hermano y los bárbaros chillidos de aquel ra­
bioso animal. Pero, cómo ha de ser!—-Ahora 
bien, Gutiérrez, juzga lo que he debido esperi- 
mentar cuando hace ocho dias que observé que 
ese condenado Hernani se ponia triste, langui-
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decía... y  tomaba un aire melancólico... justo! 
Así es como empiezan! así empezó el Turco! 
Entonces fué cuando por temor á un suceso 
desastroso, puse á prueba tu obediencia por 
quinta vez.

Gütier. y  no he burlado tu confianza! Hernani ha ido á 
juntarse con sus cuatro predecesores.

CoRON. A l fondo del mar?
Gütier. A l fondo del mar.
CoRON. Con una piedra al cuello?
G ütier. S í , y  gruesa.
CoRON. De noche?
G ütier. A  las diez.

ESCENA V.
Dichos.— Tomás.

CoRON. Qué hay?
T omas. Mi coronel, ahí está un caballero...
CoROH. Qué quiere?
T omas. Trae el perro de ¡a señora, mi coronel.
CoRON. El perro! Hernani!
Gütier. Es imposible.
CoRON. Pues no decías...
Gütier. Estoy absorto.
CóRON. Pero, es verdad?
T omas. Ya lo creo! Ciertísimo.
CoRON. Di, Tomás: ha subido mi mujer á su habita­

ción?
T omas. S í, señor. -
CoRON. Bien! Di que pase á ese caballero.
T omas. (A  Gutierrez.J ^slá bien. (Pst!... capitán! es 

él... el de marras... el de marras... clamante!) 
Gütier. B ien, perfectamente! fVase Tomas.)



—  11

ESCENA VI.

E l Coronel.— E l Capitán,

CoRON. (Cruzándose de brazos.) Eh! qué tal?
Gtjtier. Qué quieres amigo, yo no comprendo una pa­

labra!
CoRON, Y  de seguro ese majadero vendrá á pedir el 

hallazgo. Ahora verás qué hallazgo le doy.

ESCENA VIL

Dichos.— ToMAS.— B ienvenido, con el perrito.

Tomas.
B ienv.
CORON.
Gutier.
B ienv,

CORON.
B ienv.

COHON.
B ienv.

Gutier.
B ienv.
CORON.
B ienv.

Estos señores... (Se retira ál punto.) 
(Saludando.) Señor Coronel... caballero. 
(Secamente.) Buenos dias. (Se sienta.)
Muy buenos.
Señor Coronel, traigo aquí la alhajita de casa... 
el favorito.
Sí?... Gracias.
Me paseaba yo solito la otra noche á orillas 
del mar... cuando veo á cierta distancia un ob­
jetó que se movia en el agua... Me quito la le­
vita... doy una docena de brazadas... ym e en­
cuentro á este pobrecito animal ahogándose y 
ya tan cansado que si no es por mi, no hubiera 
ganado la orilla.
Muy bien. . .
Tenia una cuerda al cuello, lo que indicaba 
que habia sido víctima de un crimen premedi­
tado j así es, que pensando sin duda que tenia 
aun delante á su infame asesino...
(Dando una patada en el suelo.) Ehé*
Empezó por clavarme los dientes en el hombro. 
Muy bien hecho.
Lo que prueba que en esto de gratitud, hay 
perros que valen tanto como los hombres.
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CORON. Y  cómo es , caballerito, que lia retenido usted 
el perro ocho dias, sin devolverlo á su 
dueño?

B ienv. Permíta usted, coronel.
CORON. No se juega asi con el sentimiento, con el luto 

de una familia entera.
Gutier. Esto es escandaloso.
B ienv. Pero escuchen ustedes..._
CoRON. Y  vendrá sin duda á pedirme la recompensa?
BiENvn No, coronel, ó al menos en materia de recom­

pensa, solo deseóme admita usted en su casa 
en cualidad de vecino de campo para tributar á 
usted mis respetos.

CoROp?. HumlEso es diferente, caballero, siéntese usted.
(Toma una silla y la coloca en medio del teatro. 
E l coronel y Gutiérrez quedan en p ié , cruza­
dos los brazos, cada uno al lado de la silla mi­
rando al público. Bienvenido se sienta;  poco 
despues, viendo que siguen de pié el coronel y 
Gutiérrez, quietos y volviéndole la espalda, se 
levanta, coloca la silla en su sitio y se adelanta 
al proscenio.)

CoRON. Qué dice usted?
B ienv. Y o no he hablado, coronel.
CoRON. Vive usted en Bermeo, caballerito? Y  por qué 

motivo?
B ienv. Primeramente por la hermosura del paisaje...

yo soy muy agreste... y  despues por el placer 
de tratar á sus habitantes. *

CoRON. Y  dígame usted: sin duda tendrá usted otra 
profesión que la de salvar perros que se ahogan?

B ienv. Sí señor, estudio para abogado.
CoRON. Para abogado! Oyes, Gutiérrez?... Abogado. 

(Se sienta.)
Gutier. (Riendo.) Je! je 1 Los jóvenes de ahora todos 

son aliogados. (Se sienta.)
CoRON. En mis tiempos no eran los jóvenes abogados... 

eran militares.
B íenv. Y o tenia afición á la carrera de las armas, co­

ronel; pero desgraciadamente se me dijo que 
era corto de vista... y mi salud... como siem­
pre me he criado tan finito!...

CoRON. Corto de vista... Gutiérrez... eh!
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Gxjtier. Y q! ys! cihors todos son cortos ds vistn..
CoRON. En mi tiempo servían todos; hasta los meque­

trefes.
Gutier. Hasta los títeres.
CoRON. Puedo tener el honor y la dicha de saber como 

se llama usted ?
B ienv. Bienvenido IzeuLia.
CoRON. Izeutia! Ah! no, no puede ser... es imposible.

. Le prohíbo á usted terminantemente llamarse 
Tzcutia.

B ienv. Pero... por qué? ^
CoRON. Porque he -conocido en el ejercito de Mina un 

Izeutia, coronel á los veinticuatro años, g-ene- 
ral á los treinta, á quien yo quiero como el va­
liente entre los valientes, y  que de seg-uro no 
hubiera sufrido ni un segundo qne se le fasti­
diara, como yo estoy fastidiando á usted hace 
diez minutos.

B ienv. Pues mire usted, mis gañí tas se me han pasa­
do de romperle á usted la cabeza, pero me ha 
contenido porque el que rompe paga. Ademas, 
como está usted haciendo un elogio de mi padre.

CoRON. Del padre de usted? Cómo!
B ienv. El general Izeutia! Aquí tengo una carta de su 

puño y  letra, coronel. /   ̂ _
CoRON. Cómo!... Voto a!... {^Ábriendo la cana.) Ver­

dad!... justo!... (^Leyendo.)Yes, Gutiérrez? pa­
labra de honor que es el hijo del general Iz- 
cutia. ^

Gútier. Por muchos años. ,
CoRON. Joven. Y  había usted pensado romperme Ir  ca­

beza? Pues no sabe usted una cosa, querido; 
lio sabe usted que le voy tomando un cariño...

B ienv. Si? pues solo éso es lo que deseo, coronel.
Gtjtier. (Y  este es el rondador de.,. Maldita suerte!...)
CoRON. Pero por qué no me lo dijo usted antes? Vamos, 

esplíquese. Qué negocio es ese de que quiere 
hablarme, y  cfue su padre aprueba de todo co­
razón según dice la carta?

B ienv. Coronel, yo quisiera hablar á usted á solas... 
mi cortedad no me permite...

CoRON. Gutiérrez, amigo mió, ¿oyes? es el hijo de Iz- 
ciilia?... No podemos rehusarle nada.
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Gutier.
CoRON.

Gutier.

B ienv.
CORON.
Gutier.
B ienv.
Gutier.

Está Ijien.
Apropósito, viejo mio, hazme el favor de co- 
g-er á Hernani y guardarle en la bodega hasta 
la noche...
Vaya un lance! Tómese usted el trabajo de 
ahogar un perro, para que este caballerito ven­
ga a sacarle. (Tomando el perrito.)
Sí... porque era un acto filantrópico. Vaya! 
Vamos , es el hijo de un viejo camarada... 
Bien, me marcho. Hasta la vista, caballerito. 
Saludo á usted.
(Con intención.) Hasta la vista.

ESCENA VIH.

E l Coronel.— B̂ienvenido.

B ienv.

CORON.

B ienv.
CORON.
B ienv.
CORON.
B ienv.

CORON.
B ienv.

GORON.
B ienv.

Pero dígame usted, coronel: habré hecho al­
guna tontería... con salvar al perro?
Completa. Ya se lo esplicaré á usted... Ahora 
vamos á ese asunto; veamos en qué puedo ser­
le útil.
A y , coronel, es toda una historia!
Bravo.
Primera parte. Le gustan á usted los simones? 
Maldita la gracia que nip hacen.
Y  el lodo que se forma en las calles de Madrid 
cuando llueve?
Menos.
Sin embargo estas dos plagas de la vida madri­
leña, tienen un lado sublime, encantador, y  es 
que una mujer no puede saltar un charco ni 
subir á un coche sin enseñar sus estremidades 
inferiores, es decir, su pié. Esto que es mi do­
rada ilusión, me hizo alquilar un sótano en la 
calle de Alcalá, que tenia las ventanas á flor de 
tierra y  desde donde veía; qué pies , coronel, 
qué pies!
Canario, qué gusto!
Oh! hay en esta región delicada de la pierna de



CORON.
B ienv.

CORON.
B ienv.

CORON.
B iekv.

Gorow.
B ienv.

CORON.
B ienv.

CORON.
B ienv.
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de la mujer un yo no sé qué! que se vá dere- 
chito, derechito al corazón.
Ah! picaro!...
Pues bien... hace tres meses... era un día de 
primavera... hacia cuarenta y ocho horas que 
no cesaba de llover... el pantano de la puerta 
del Sol ostentaba todos sus atractivos... y  los 
simones cruzaban triunfantes de acá para allá. 
Yo estaba colocado en mi ventanilla, como de 
costumbre, cuando de pronto, oh dulce re­
cuerdo! veo sobre las losas de una innoble ace­
ra... dos miniaturas del imperio celeste... dos 
tobillos arrebatadores;.. Yo devoraba con mis 
ojos aquella monería... levanto la vista y  veo 
una cara de serafín... la'flor era dig-na del ta­
llo! un vértig-o me sobrecogió... y  pura! me 
precipito en la calle.
Bravo! Asi era yo cuando jóven!
Salgo como un desesperado... devoro con una 
mirada treinta metros de acera... A y ! nada... 
(Como confidencialmente en voz baja.) mi des­
conocida habia desaparecido, ó mas bien habia 
volado... con sus dos piececitos. Pasaron dos 
meses y medio y  volví á mi vida ordinaria... 
Ya!
Todo inútil. Los piececitos de mi desconocida 
estaban siempre conmigo... ante mis ojos... en
mi ropa___en la cabecera de mi cama... co-
mian conmigo*., y ... ^
Pero los encontró usted, si ó no? ^
Si. Hace hoy quince dias que llegué á este pue­
blo; siete que hubo baile en casa del juez.
Yo estaba en él- ,
Yo también. Estábamos los dos! Yo en un baile 
me divierto fácilmente ; soy de aquellos que se 
colocan en el dintel de la puerta y  observan con 
el lente sobre la nariz... lo que buenamente en­
señan las mugeres con los precipitados movi­
mientos deibaile... Yo nunca bailo! Pues bien, 
aquella noche estaba en mi sitio de costumbre. . . 
Se'walsaba... T ra.,. lá... lá... lá!...
Qué sonsonete es ese ?
Esto es un wals! Pues bien, se walsaba. Y'o se-
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g-üia distraído mirando el torbellino que pasaba 
ante mí... cuando todo trémulo distingo... en­
tre oleadas de gasa y  encage como dos raton- 
cillos blancos...

CoRON. Los piececitos de marras , eh?
B ienv. Adornados con unas hebillas... una monada...
. A y  coronel! me quedé durante algunos mi-

ñutos como cloroformizado... porque mi co­
razón tiene algo del Vesubio! No recobré el 
uso de la palabra hasta que vi á mi bella 
desconocida atravesar el salón del brazo de 
otra señora, como para marcharse... Yo es­
taba estático ! Oh feliz momento! Temiendo 
perderla por segunda vez, pregunto con afan al 
que estaba a mi lado quiénes eran aquellas se­
ñoras, aquellas dos gracias!... «L a  una, me 
respondió, es la mujer y  la otra la hija del co­
ronel Tala vera.»_

CoRON. Mi mujer y mi hija! _ j
B ienv. S í , coronel, su encantadora hija... y su mujer 

también encantadora.
CoRON. Pero á donde vá usted á parar?
B ienv. A  esto, simplemente: estoy locamente enamo­

rado... con un amor de sesenta grados... de su 
bellísima hija!... Y  en fin , vengo á decir á us­
ted sin ceremonia: coronel, me quiere usted 
por yerno?-

CoRON. Joven, me conmueve muchd su petición... pero
me admira mas, A  la verdad, hace tiempo que 
no he mirado los pies á mi hija; pero no los 
creo capaces de inspirar grandes pasiones.

B ienv. Que nó? Usted se engaña... yo soy- una prueba 
viviente...

CoRON. Pues el diablo me lleve si no me agradaría us­
ted muchísimo mas que Gutiérrez... qué dia­
blo! Logre usted agradar á mi hija... y...

B ienv. A y  Goronel!
CoRON, Diga usted : en caso de que ella consintiese, 

tendría usted dificultad de firmar esta noche los 
contratos?

B ienv. Ca; no señor. Cuanto antes... j .
CoRON. Bravísimo! Voy á enviar aquí á mi mujer y á 

mi hija... éntrelas usted á la bayoneta.
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■ptiEsv. Haré lo posible! SL-. sí... oig-a usted... yo cjuie- 
^  ro agradar á mi suegra... pero como no coiioz-^

co su genio, temo cometer alguna ton tena... 
PoRON Mi mujer tiene un corazón muy tierno. Entrele 

usted por los sentimientos. Por ejemplo: dígale 
que ha salvado al perro! pero no se lo diga us­
ted á mi hija... al contrario, dígale que le ha 
ahogado... Eso le agradará- 

B ienv. rSaca la cartera.) Bien! magnifico!
CoRON. Yo voy á buscar al notario. Adiós. (̂ Vase 2̂ 01 

el fondo.)

ESCENA IX.

BlENVEISlÜO.

B ienV'. V á  á casa del notario! Oh felicidad! Tan pron­
to! De la primera dentellada me trago la luna 
de miel! Esto es grande!— Sin duda Jiabrá re­
cibido la carta que la escribí esta mafiana. Ah! 
bien me decía mi padre!... que como no me 10 
arreglaran todo... Esto se llama llegar y besar 
el santo! Voy sintiendo ya una hormiguilla... 
Ellos son... Oh! qué hermosa...

ESCENA X.

B ienv.
Modest.
Luisa.
B ienv.
Luisa.
B ienv.

B ienvenido.— Luisa.—-Modesta. 

{Adelantándose y saludando.) Señoras!
(Bajándolos ojos.) CoboWevol...
(E s él. El joven queme sigue hace quince días.) 
Señora... (Es divina!)
(Nos toma á la una por la otra.)
(Tiene un aire muy tímido la mama.) Señoras, 
aquí tienen ustedes un pretendiente, un... me 
veo obligado á invocar la gravedad imperiosa 
de las circunstancias, para justificar lo atrevido 
de mi venida, lo inesperado...

2



Modest.
B ienv.

MODEST.

Luisa.
B ienv.

Modest. S

BlENV.
Luisa.
BlENV.
Modest.
Luisa.

BlEKV-

LuisA.

B ienv.

M odest
Luisa .

B ienv.

M odest
L uisa.
B ienv,
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Yo líuw'Sa'preferido que esta palabra la hubie-

fn m m V m e n t/ Y fh e L ^ v iB lo  & usted varias 
veces en nuestros paseos y  hemos comprendi­
do el fuego de sus miradas.

fVam orcm U^ Y parecía una mosquita
Cómo! Se ha dignado usted fijar en

S íf sí! Y  lo que me dice en su carta de esta ma­
ñana!...
fsi^tedejo hablar vá á cometer un homicidio.)
Qué? tiene usted mi carta?

soy yo quien la ha... (No debo dejarle por mas 

^T l?a e"slBaXIs\v mamá! Es una niña bien 

(EsTreeis» ti”® yo '0 Caballero. de-
|eñSía:y“ quemi carta no contiene nada
que pueda reprobar una madre...

■ Ih i embargo, caballero, permítame usted que

No'lffiork, y si fuese de otro modo, toda mi 
no hastaria á lavar esta ofensa... Ade- 

m al me atrevo á decir á usted que no sera la 
primera vez que haya corrido mi sangre poi 
causa de usted.

. Cómo!
Se ha batido usted? ^
No! pero me ba mordido....

L uisa. iMordido 
M odest. )
B iekv.
L.uisa.
Modest.
Luisa.

Si... me ha mordido... el perro de usted. 
Heruani!

A y  V q S Í ¿ o ^ , puede usted darme noti­
cias?...
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Luisa.
B ienv.

L uisa.
B ienv.

L uisa.

B ienv.

Modest

L uisa.

B ienv.
Modest.
L uisa.
B ienv.
Modest.

B ienv.

M odest.
B ienv.

SÉ señora, yo puedo dar á ustedes muy bue­
nas noticias. ^
Hable usted.
W .T iS '®  idolatra los perros. Ja hija los de­
ber tengo sin duda en ha-
ber^sdbido adivinar sus deseos... pero en fin 
yo tengo este merito, y  desde luego el mismo 
gusto que usted. {A Modesta en voz baja.\ Aáo-
losVe^ros?'’''''®' Aborrezco á
Es posible!
Cabal: hace ocho dias encontré en el mar uu 
perro con una piedra al cuello, y  despues de

sai/gLntas s ln í  
les en el hombro, he tenido la dicha fA  Mn^ 
de^ta envoz haja ) de sacarle sa n o 'y ílv o  ..
roué completamente,
^ u e  baibandad! Que horror! Me ha ahoe-ado 
mi perro. Pues bien, tanto peor para él * si se 
casa con Modesta se echa un cordel al cuello.) 
Señora, el coronel se ha conmovido de los sen­
timientos que he pintado á usted en Ja carta de
h ~ s T a h i n  p a l a b r a ' "
choso de los d,"hosSs!'“

■ la p” a n í “ ) ' “ dicen que por
Ya sabe usted que los deseos deJ coronel son 
ordenes para m i; siendo asi, aunque veo aliru- 
na^pr^ipitacion en este asunto, creo no tendrá 
usted de qué arrepentirse. ' ^
Nunca... nunca me arrepentiré... lo íuro'
IJojure usted nunca, caballero»
Ah! te venda del amor...

q 'íe me p id l^ ." ' " d a  entera la
(Es una mamá preciosa.) Señora... creo nom- 

y  yo hacerme dfeno.
iSu st r : t b r r o " . r “

cor™,i'’'‘ 'ÓM„'’r ° /  .''®‘®'* <=“"  te mano en él corazón... que tendrá usted uno y  muy pronto.



MoDÉsr.
B ienv,
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Luisa.
M odest,
BfEKV.

Modest.

B ienv.

Luisa.

B ienv.
L uisa.

B i e n v .

B ienv,

Gutier.
B ienv.

Gutier.
B ienv.
Gutier.
B ienv.
Gutier.
B ienv.
Gutier.

B íenv.

í'Solfíysaltada.) Caballero!... .
usted que íe 

este juramento sagrado! /Ava­
do^  /í? eZ /bro, y al ver á Bienveni­
do a los pies de Modesta se detiene.)

coDSemir...)
Levántese usted, caballero.

muy'dSoíoT"''® <>“ ” í -  sPrá usted
espero su res- 

Puesto que es
rnn^í f  todo lo que firme el co-louel, lo firmaré yo. .
Ah! Toda mi vida por esa palabra.
Gracias. Vamos á disponernos. (Me ha ahog-a-
HasTa lúe J o ' so ahogue, también.)
Señoras... fVa7ise Lttisa y Modesta por el foro.)

e s c e n a  XII,
B ienvenido.— Gutiérrez.

Ya se acerca el momen ío de mi ven tura Oh'
divinos piececilos!... sereis míos... • Gn.
fAcercandose.) (Por fin está solo.)

perfectamente! (Gutiérrez 
Ze da en el hombro.) Eh! qué es eso?
^ey yo, joven... saludo á usted.
Y  yo a usted.
Me llamo Ramón Gutiérrez, caballerito. -V 
Por muchos años! Me alegro!
Gutiérrez, capitán retirado.
No lofiudo yLelicito á usted.
En mil ochocientos doce, siendo cadete, robé 
aúna andaluza; su marido quiso echarla de 
celoso... y lo maté en un duelo á carabina...

Patona romana! bien! bien! me feli-
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Gutieb. Hos auos déspue&me amó

Unda y por añadidura marquesa , me üojo por 
un jóven que tenia cabellos rubios y  ensortija­
dos... Lo despaché de una estocada a fondo.

B ienv. Permítame usted que acompañe en el duelo a 
su familia. ,

Gütier. En Zaragoza tuve un fltercado
por qué sé yo! por nada. De un pistoletazo le
salté el ojo izquierdo.

"Rifnv y  lo deio usted tuerto! . . -» • i,.—
Gotie¿. N o! hice mas! lo dejé en el silio. Muño a los

ocho, minutos. . .
B iesv. Tiene usted la mano desgraciada, ^
GuriER. En efecto, es una fatalidad. Pero pasemos a 

lante!
^?e“ “ m“v!?r-ustedá casarse con ,a hija
del coronel. . i

B íenv: En efecto, esa es mi
Gutieb. Y o pensaba hacerla mi mujer, pensaba hacerla 

mi esposa. Está usted?
PiFNV Ya!... Eso se dice... , _
Gutieb. Y  dejo a su  eonsideraeion , si un hombre cue 

está cuatro años y uno de estos ^ ĵsiesto, estu­
diando el modo de agradar a úna mujei... se

• dejará plantar por el primero que llega.  ̂^
Bienv. Usted dispense, capitán: usted fue el pnnic 

ntie vino... vo soy el segundo.
Gutier S e r á  a s í . . .  pero á mí me acomoda de otro mo- 
GüTira. sera p u n ta p te . )^

una tarde de estío : hay aun bastante luz para 
que dos hombres que se buscan se eiicuenti en. 

B ie n v  A  las ocho, eh? Bien.
Gutier. Ribera izquierda del mar... tercera casita... 
B ienv. Tercera casita...
Gutier. Plomo ó acero?

G?Tim. Jó°^n, qué desgn^^^^

Gutier. De^qró pierna quiere usted quedarse cojo?
B ienv E s indispensable que quede cojo.

“  izqnierde , como Byron.
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B ™ '  G a p fta tr ' j"™ ” ’
Gütjer. Adiós... pobre joven!

ESCENA XIII.

B ienv.

B ienvenido.

papá po-
Uico! Ah! y viene con él un quídam de escri- 
banil continente! Será?...

ESCENA XIV.
Dicho.— El Coronee.— E l Notario.— Tomas.

CORON.
Tomas.
CORON.

B ienv.

CORON.
Notar.
B ienv.

CORON.
B ienv.

Tomas?
Mi coronel!
Di á las señoras y á los convidados que bajen. 
Hola, joven, todo vá bien, eh?
Divinamente! Yo no sentía mas que una cosa... 
nmrirme de alearía antes que vinieran ustedes. 
(Drcscutcindolc.^ Don Blas Noirales 
Caballero!,.,

Ven^a usted á mis brazos, señor notario, es 
usted un paraninfo!
Pero... por fin, mi hija...
Consiente gustosa! Oh ventura! Vamos, vamos 
pues al hecho... Estoy deseando nadar en el 
occeano de felicidades que rae espera!

ESCENA XV.

i>^c^s.— Doña L uisa.— Modesta co« mttcAos t o s .

B ienv. Aquí están; señoras... Este es el dia mas feliz 
de mi vida!

M odest. A y ! s í , si... el mas dichoso!
HiENV. (Qué tendrá la mujer del coronel! siempre ha



COROiN.

B ienv,

CORON,

Notar.
B ienv.
CORON.

B iehv.
Modest.
CORON.
B ienv.
CORON.

B ienv.
L tjisa.
B ienv.
CORON.
Luisa.

B ienv.
M odest.
CORON.

B ienv .
CORON.

B ienv,

L uisa.

B ienv.
N otar.
CORON.

•-— 25—

de bajar los ojos cuando le hablo.) Con que si 
usted gusta, coronel, eche una mirada á los
contratos, como me ha prometido. _
Es inútil. No falta mas que firmar. Su padre de 
usted me dá instrucciones de antemano... y el 
señor y yo no tenemos mas que transcribirlas. 
Pues entonces, ¿qué esperamos? Ustedes quie­
ren hacerme pasar el suplicio de Tántalo. La 
impaciencia rae devora. _
Vamos, señor Don Blas, al negocio que estos 
jóvenes se impacientan.
Que firmen los novios. Primero la novia.
Oh felicidad! , , . . r
Joven afortunado, de usted la mano a su fu-

iDirigiéndose á Luisa.) Oh! Ah! coronel...
Eh! Cómo!... ,■
Digo á usted que á mi hija! ^

P u e s  bien. Coronel, a q u í  e s t a .
Digo á usted que á mi hija; esa es mi mujer. 
Vaya una gracia!
Su hija!... Su mujer!...
(Bajo á Bienvenido.) Quien quiere la col...
Qué quiere usted decir?
Pero... vamos, qué es esto?
Soy la m am á política de usted en segundas 
nupcias.
Usted! Dios me asista! . .

, Estoy esperando á usted... querido.
Pero qué quiere decir esto? No me ha pemdo 
usted la mano de mi hija... sí ó no? Pues bien,
aquí está! . , ,
Descarga la nube sobre mi cabeza.  ̂
Veamos, joven... qué le pasa?... esta usted

m id e s  dispensen... pero la alexia... la felici­
dad... yo pensé... yo confundía á mi futura con
esta señora. .
(Pobre joven! he llevado muy lejos nii ven­
ganza.) ,
(Primero me mataran que...)
(Llamándole.) M  novio. .
Varaos, yerno mió, que tiene usted/
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B ienv. Ya... si,.. Debo estar como un arco iris!
N otar. Tome usted la pluma,
B ienv. Gracias!... No, no firmo. (Hum! fenómeno! 

hum! monstruo!)
CoRON. Es raro!... No... Sí... Jóven, míreme usted.
B íenv, y  para qué quiere usted que le mire?
CoRON. Joven , esto es espantoso. Usted no está en es­

tado normal...
B ienv. Ya lo creo! (Casarme con esa mujer... uf!)
CoRON. Sus ojos quieren saltarse de las órbitas... sor­

prendo en sus mandíbulas movimientos tetáni­
cos... Jóven, usted se parece al turco de un 
modo horroroso.

B ienv. A  quién?
CoRON. A l Turco!
B ienv. A l Turco!
CoRON. No me ha dicho usted que había sido mordido 

en un hombro?
B ienv. Es verdad... en el hombro izquierdo.
CoRON. y  no le ha cauterizado un cirujano la herida?
B ienv. No.
CoRON. Oh desg^racia! Luisa, estás seg-ura de tu perro?
Luisa. Yo no sé.
CoRON. No está seg-ura! esto es hecho! No hay mas 

que hablar... los dientes mecastafíetean... (Tíe- 
tr&ceéiendo espantado.) Joven, no se aproxime 
usted.

B ienv. Pero qué tiene usted, coronel?
CoRON. Me mira fijamente... sí... esos ojos... así,me 

miraba mi desgraciado hermano... Luisa, Mo­
desta,/íigiíe. Corramos, está rabioso.

Notar. (Rabioso! Oh!)
Modest. Ah!
Tonos. A y I (Tropiexan unos eon otros y desaparecen 

por las puertas que tengan mas eerca; el Nota­
rio cae. Modestara á levantarse, y él huye 
hórrorim do.)
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ESCENA XVI.

Bichos menos El Notaiuo y Modesta.— Despues Tomas.

V oces.

B ienv.

Agua! Que rabia! {Dentro se ven cruzar á través 
en la reja á los convidados. Bienvenido queda 
un momento anonadado.)
Qué rabia! Qué es esto? Ave Maria! Si cree­
rán... Pues no es otra cosa,.. Las px’eguntas 
dcl coronel... La mordedura de Hernani.;.Esto 
me faltaba... Me creen hidrófobo... Muerto del 
susto, no digo que no, pero... rabioso!... Mejor 
que mejor... porque un hombre que rabia no 
puede casarse... á no ser qué rabio de amor... 
La ley no lo debe permitir... yo no puedo ca­
sarme. Gracias á Dios ya no me caso...
(P o r  una ventana.) Jóven, cómo tiene usted la 
lengua?
Echando fuego... , .
Está usted perdido... pobre joven! Quiere usted 
acordar su última voluntad?
(Qué bárbaro!) Lo que es ahora..;
Me inspira usted una lástima!.. Tan jóven!.. 
Gracias!
(Por otra ventana.) Mi coronel, que hacemosi 
Estoy aturdido... no sé... mis nervios están 
afectados... dalo agua... Jóven, quiere usted 
agua?

BiENV. Gracias, no tengo sed.
CoRON. El peor síntoma! Qué desgracia!
Tomas. Quién? darle yo agua?., yo no bajo... me va a 

morder. «a
B ie n v . (Pero  se han vuelto locos en esta casa?)
CoRON. Qué hacemos?
Tomas. Mi coronel... para salvarnos... yo no veo mas 

que un medio... el único.
CORON. Cuál?
Tomas. Pegarle un tiro.
CoRON. Hombre!
B ienv. (Animal!) Pero, señores...

CORON.

B ienv.
CORON.

B ienv.
Goron.
B ienv.
Tomas.
CORON.



CoaoN.

B iekv.

COROIf.

B ienv,
COROK.

B ienv,
CORON.

B ienv.
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Nada, joven, sosiég-uese usted... aleje usted de 
sí toda idea triste...
(Me gusta! Y  rae quieren tratar como á una cu­
lebra de cascabel.)
{A  Tomas.) Quítate de ahí, verg-anle; asustas á 
este joven con tus remedios. (Váse Tomas.) 
Nada... calma... calma... no acudiremos á me­
dios estreñios.
Pues no faltaba mas!
Quedará usted incomunicado... para evitar de­
sastres! Es una medida sana!
Sí, muy sana!
Pero procuraremos sal varíe.., si aun es tiempo! 
No piense usted nada malo! Voy al momento 
a^buscar... Adiós... vuelvo al punto. (Pobre 
joven! no dura un cuarto de hora.)
Pero yo no quiero quedarme encerrado, ni ca­
sarme!.. Yo soy libre! Vaya, y  qué suegro tan 
gracioso... Eh! abra usted, basta de broma! 
Abra usted.

ESCENA XVII.

B ienv. 
L uisa .

B ienv. 

L uisa, 

B ienv, 

L uisa . 

B ienv'.

B ienveniuo.— Luisa .

Señora, esplíqueme usted...
No es nada! Mí esposo que se ha figurado que 
mi pobre Hernaui estaba atacado de hidrofobia, 
y véale usted.
No hablo de eso, señora. El corouel se figura 
unas cosas muj’̂ raras; hablo del quid pro quo. 
Muy sencillo. La señorita Modesta es mi hija 
política.
Entonces usted me ha engañado... Se ha bur­
lado de mí!
Era justo! Me dijo usted que había ahogado á 
mi perro, y yo ... , '
Pues si fui yó quien le salvé con riesgo de mi 
vida! Ahora bien, señora, concédame usted uir 
favor... al menos por el auxilio que presté á 
Hernani! Sáqueme usted de este atolladero...
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Mi corazón repele el de su hija política... le 
rechaza...

L uisa. Pues huya usted-
B ienv. Por dónde?
L uisa. Por una puerta que da al campo... Siga usted 

el corredor... Márchese usted. {Voces.') Ya no 
es tiempo!

ESCEWA XVIII.
Dichos.— Eli. Coronel.— Tomas..— Criados.

CoRON. Aqui está. Cuidado con acercarse!
Tomas. No, dejemele usted á mí.
CoRON. Quieto tú: jó ven...
B ienv. Pero es posible que aun crea usted tal estría- 

vagancia?
Lui.sa . Están ustedes en un error! Este caballero esta 

bueno y  sano.
CoRON. Mujer, no te acerques á ese hombre. Huye, desr 

dichado!
L uisa. {Mostrando al perro.) Aquí está Hernani, alegre 

como siempre, que disipará las dudas. Mírale.
CoRON. Pero estás segura?
Luisa. Si ha bebido agua! y está bueno,
CoRON. La mejor señal! A y ! qué peso se rae quita del 

corazón. (Acercándose.) Joven, usted dispense.
B ienv. No hay de qué.
CoRON. Pero entonces, qué tenia usted antes que hacia 

aquellos vísagés?
B ienv, Nada, nada... como rae casaba asi tan de re­

pente... y  era la primera vez...
CoRON. Ya! prepárese usted á recibir una noticia... 

cruel... fatal!
B ienv. Eh?
CoRON. Mire usted.

ESCEWA ÜIiTlMA.
Dichos.— Modesto.— Gutiérrez que acompañan.

B ienv. Y  qué?
CoRON. Yo lo siento mucho..

ted por muerto... y
pero... contándole á US- 

estando alli el notario y
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como Gulierre2 Io dcseabn__  y ella no se
oponía...

. Ay! si... y soy de otro.
De olro!_ Dios ralo! Qué dicha! qué felicidad! 
Caballerito, yo he ganado la partida. Sin em­
bargo, si á usted no le hace falta su pierna iz­
quierda...
Muchísimas!... Todo se acabó... sea usted di­
choso... yo era...
Usted es la víctima! Lo siento, y quisiera re­
compensarle.
Esta señora puede hacerlo. (Sacando un car­
tel.) Según este cartel, promete usted al que le 
devuelva su perro!..
Dice bien! Le daremos una onza!
No... le regalo á usted mi perro... lo que mas 
quiero...
Gracias! Yo no me hubiera atrevido á pedirlo! 
Será mi fiel y constante compañero.
Pues, hija, a mí me haces un favor. No mas 
perros.
Y  yo le promoto á usted, señorita, que mien­
tras viva le mimaré mucho; mas el dia que 
tenga lia desgracia de morirse, le disecaré para 
conservarle hasta el resto de mis dias bajo una 
lámpara de cristal. Sean ustedes todos felices; 
yo voy á salir de esta casa á donde no debí 
entrar jamás.

Todos piden aplauso 
muy compungidos; 
yo no, que estoy rabioso; 
yo los exijo: 
conque al momento, 
un aplauso, señores, 
ó salto, y muerdo.

FIN DE LA PIEZA.
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EN ÜN ACTO;
El Perro rabioso.
¿De qué?
La Herencia do mi tia.
La Capa de Joscf.
AI i-Ben-Salé-Abul-Tarif,
Los Apuros de un Guindilla.
E l Sacristán del Escorial.
El sol de la libertad. loa. 
Amarse y  aborrecerse.
Trece á la  mesa.
Dos casamientos ocultos.
Cinco pies f  tres pulgadas.
A  la Córte á pretender.
Con el santo y la limosna.
De potencia á potencia.
Las avispas.
E l Aguador y el iSIisáatropo. 
Acertar por carambola.
El rey por fuerza.
Las obras de Quevedo.
Un protector del bello sexo 
íío siempre lo bueno es bueno. 
Huyendo del peregil.
El chal verde.
Como usted quiera, 
ün año en quince minutos.
Dn cabello]

El don del cielo.
La esperanza de la Patria f los. 
Alza y  >aja .
Cero y van dos.
Por poderes.
Una apuesta.
¿Cuál de los treses el tío?
La elecciou de un diputado. 
La banda de capitán.
Por uu lo ro!
.Simón Terrauova.
Las dos carteras.
Malas tentaciones.
Dos en uno.
So hay que ten tara  l diablo, 
tina ensalada de pollos.
Dna Actriz.
Dos a dos.
151 rio_Xarala!i.
Los tres riiuiilletes,
El Corazón de un IiandiJu. 
Treinta días despnes.
Cenar á tambor batienles 
Las jo robas. .
Los dos amigos y el dote.

Los dos-compadras.
No mas secreta.
Manolito Gazquez.
Percances de un apellido . 
Ciases Pasivas.
Infantes improvisados.
Por amor y por dinero. 
Estrupicios de l am or.
.Mi media N a ra n ja .
I Un ente s in gu la r!
.luán el Perdió .
De casta le viene a l ga lgo  
[N o  Uay felicidad ooiupleta I 
E l Vizconde B arto lo .
Otro perro de l hortelano .
No liay chanzas con e l am or. 
I ün bofetón. . .  y soy di ehos a i 
El premio de la v irtud . 
Som bra, fantasma y m uger. 
Cuerpo y soinbra- 
ün .Auge 1 t utelar. 
E ltu rro n d e  noche-buen.a.
La Casa deshabitada.
Un Contrabando.
El Retratista.

ZAJIZÜELAS CON SUS PARTITURA.S A  TODA ORQUESTA.

Les Comuneros.
Una Aventura en Marruecos. 
Haydé ó eisecreto.
El tren de escala. .
Aventura de un cantante.
La Estrella de Madrid.
Don Simplicio Bobadilla.
El duende.
El duende, segunda parte.
Las señas del archiduque. 
Colegialas y soldados.
Tramoya.
Gloria y peluca.
Palo de ciego.
Tribulaciones I!
El Campamento.
Por seguir á una muger,
Buenas noches, señor don Simón.

Misterios de bastidores.
El marido de la mujer de D. Blas. 
Salvador y Salvadora, 
j Diez mil duros J!
Los dos Venturas.
De este mundo al otro.
El sacristán de San Ldréhzd.
El alma en pena.
La flor del valle.
La hechicera.
El novio pasado por agua.
La venganza de Alífonso.
El suicidio de Rosa.
La pradera del canal.
La noche-buena.
Una tardo-de toros.
Partitura del duende, para piano y 

canto.

OBRAS.

Diccionario de la legislacioii mercantil de España, por D. Pablo 
Avecilla. ,  ̂ :

Legislación militar de España, por D. Pablo Avecilla.
Código penal reformado, ilustrado y anotado con citas y tablas de 

penas.
Curso de Derecho Mercantil de España, por el doctor D. Pablo 

González Huebra.



PUNTOS DE V E N T A  E N  PROVINCIAS.

ASbncele. 
Aicalá. . 
Atcuy. . 
Algeciras. 
Alicanie. 
Almagro. 
Almería. . 
Andujar.
Antpqtiera 
Aranda. •
Aranjnez.
Arévalo. • 
Avila . s • 
Aviles. • 
Badajoz i 
Baena. - 
Baeza. • • 
Barbastro. 
Barcelona 
Idem. - •
Baza. . . • 
Bejar . •
Rerja. . ■ 
Bilbao. . 
Borja - ■ 
B u rgos .. 
Cabra - • 
Cáceres. . 
Cádiz, .
Calatajad 
Carrion . 
Cartagena. 
Gervera. . 
Chiclana. 
Ciúdad -Re 
Córdoba 
CoraR ü.. 
Cuenca. . 
Écija . . .
Fi güeras. 
Gerona. - 
Gijon. . . 
Granada - 
GuadaJajara 
Habana. 
Haro. 
Haelva. 
Huesca. 
Igualada 
Jaén. .
J. la Frontra 
León . . 
Léri d a . .
Llerena . 
Lisboa. . 
Loja..
Lorca . . 
Lugo. 
Lricesa .

Sebastian Uuiz.
Benigno García Anchuelo. 
Viuda ó hijos de Marti. 
Clemente Arias, 
redro Ib a r ra .
Antonio Vicente Perez. 
Mariano Alvarez.
Domingo Caracuel.
Joaquín María Casaus. 
Manuel Martin Fontenebro. 
Gabriel Sainz.
José Espinosa.
Vicente Sanligo Rico. 
I^'nacio García, 
s'ra .V iuda de C a rrillo . 
Francisco Fernandez. 
Francisco de P. Torrente. 
Mariano Ferraz.
Juan Oliveres.
José  PiTerrery Depaus. 
Joaquín Calderón.
Vicente Alvarez.
Francisco Asís de Robles . 
Ricolas Delraas, ,
Manuel Marco_ Cadena. 
Timoteo Arnaiz.
Manuel Rendon- 
José Valiente .
Viuda de Moraleda. 
Beruardino Azpeitia.
Luis Agudo Luis.
Juan Maestre.
Joaquín Gasset.
Manuel Alvarez S ibello. 
Francisco Gallego.
Rafael Arroyo.
José Lago.
Pedro Mariana .
Ciríaco Jiménez.
José Coate Lacoste.
Francisco Dorca.
Vicente de Escurdia.
José María Zam ora.
Fermín Sancbez.
Charlain y Fernandez. 
Pascual de Quintana.
José V . Osorno é b ijo . 
Bartolomé Martínez. 
Joaquín Jover y Serra. 
José Sagrísta.
José Bueno.
Manuel Gonzále z R edond o . 
Manuel de Zara y Suarez. 
Bernardino Guerrero.
Silva Júnior.
Juan Cano.
Francisco Delgado* 
Manuel Pujol y Masía. 
Juan Bautista Cadena.

Málaga . 
Manila. . 
Manresa- . 
Manzanares. 
Mataró. . . 
Medina Sidon 
Mérida. . . 
Mondoñcdo. 
M urcia, . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Palencía.. . 
Palma. . . 
Pamplona. 
París. . . . 
Plasencia ¡ 
Pontevedra. 
Priego- . - 
P . Sta. María  
Requena. . 
Rens. . . .  
Rioseco.. . 
Rivadeo. í 
R onda. . . 
Rota. . . •
3 alamanca. 
S- Fernando 
San Lucar. 
Sta . C ruz T
S. .Sebasnai 
Santander 
Santiago. 
Segovia. • 
Sevilla. . 
Idem. . . 
Soria. . . 
Talavera. 
Tarragona 
Teruel. • 
Toledo. . 
Toro. . . 
Tortosa.
T . de Cuba 
Tuy. . . • 
Valencia. . 
Idem. . • " 
V.a!ladolid. 
ViiUs, - - 1 
Veíez Mala 
Vich. . ... 
Vigo. . • • 
Vill. y Geltr 
Vitoria. i 
Dbeda. . 
Tltrera. i 
Zafra . . . 
Zamora. 
Z.aragoza

, Francisco de Moyail, 
Ramón Somoza^
Manuel Sala.
Dimas López.
José Abadal.
Francisco Ruiz Benitez.  ̂
Manuel de Bartolomé Diez. 
Francisco Delgado.
José Calan.
José Ramón Perez. 
Bernardo Longoria- 
Gerónimo Cama^zon.
Pedro José García»
Ignacio García.
Lassaley Melan.
Isidro Pis.
Manuel Veres y Vila. 
Gerónimo Caracuel.
José Valderram a.
Antolin Penen.
Juan Bautista Vidal. 
Marcelino Tradanos. 
Francisco'F. de Torres 3 
Rafael Gutiérrez- 
Pedro Gómez de la Torre; 
Rafael Ilueb a.
José Tellez de Meneses. 
Jesé María del Villar.
Pedro M . R.amirez.
Sres. Uomercq y Sobrino»
F. Fernandez Gallostra. 
Sres. Sánchez y Rúa. 
Eugenio 'Alejandro.
Carlos Santigosa.
Juan Antonio Fé.
Francisco Perez Rioja. 
Angel Sancbez de Castro. 
José Pujol.
Vicente Castillo.
José Hernández- 
Alejandro Rodrig. Tejedor. 
Crecencio Fet reres.
Meliton Franc. dcRevengas 
Manuel Martínez de la Gruí. 
Francisco Maten y Gario. 
Francisco de P. Navarro » 
Félix Maleo.
Cayetano Badía.
Aj.ntonio María Cebrian. 
Ramón Tolosa.
José Mar'ia Chao.
Magín Bertrán.
Bernardino Robles- 
Francisco de P. Torrente. 
Juan de Alba.
Juan de Dios Hurtado. 
Manuel Conde.
Viuda de Polo.

El Círculo L iterario Comercial se halla establecido en la calle 
de Fu encarra 1, casa Astrarena.


